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Quien piense ver el ma.r al <lescentler del tren en l a. Estación de Ta.mpico: lle\'ará una 
seria. desilusión. En va.no será que e,,_pere la mañana creyendo que á las primeras luces 
contemplará desde su balcón, a no mucha distancia, el mant0 de esmeralda ele la~ olas . 
Inquirirá y multiplicará sus preguntas; argüirá si ese es el puerto 6 no lo es; le replicarán 
que en él se encuentra, mas después de tantas fa.ti gas, no conseguirá detener la mira.da so­
bre la. inmensa, rumorosa, ondulante espalda del Océano. 

Habrá menester entonces, si su desilusión no llega al extremo de tomar el tren y re• 
gresar á su ciudad nativa, de alquilar una pequeñ,1. lancha de gasolina y ortlenarle al bo· 
tero que ponga la proa en dirección á la mar. O si alguna alma caritativa secompa<lece Ue 
nuestro forastero, le dirá que no es Tampico la Estaci6n terminal del Ferrocarril Central; 
que espere al día siguiente, tome ese tren , y en poco menos lle quince minutos llegue al úl• 
timo término de la vía férrea, á la Estación de la. Barra. 

Por fin, entonces, calmará su ansiedad, explayando, hechizando, embelesando su 
mirada en el siempre nuevo espectáculo del mar: correrá á hundir sus plantas en la le\•e 
arena de la costa: recogerá aquí y allá conchas y estrellas marinas y caracoles: verá sin 
cansancio el eterno vaivén de la,; olas y sus airones de intangible espuma desbaratándose 
en nevados penachos: acudirá á aquel montón de peñas escarpadas: avamará saltando de 
pie<lraen piedra atraído por la torrecilla del faro, y llegará1 por último, á las ábruptas 
escolleras colocadas por la mano del hombre para <lomeñar la íuria del Golfo y proteger la 
en t-rada del río. 

Es éste uno de los sitios más pintorescos de 1 a costa. Enfrente, el Golfo: á la izquier• 
da. la barra espumante, el ancho caudal del Pánuco deslizándose majestuosamente¡aquella 
aglomeración de piedras en que se rompe con fragor el oleaje, y más allá, los tumbos lle la 
mar y la azulada línea. que se confunde en el cielo en el último término del hori20nte. 

' AOUANil MRRÍTJMA. TllMPll:ll!l, TAMAULIVRS, 

. El auge del puerto de Tampico no <lata <le muchos años· ero l1 · , • 
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h1zo necesarias las import::intes obras que lo constituyen e i PI 1 as1_do ~an rap1do,que 
superior en ,_:arios sentidos, al mismo puerto de Veracruz. n uno te os principales tlel país, 
O' Uespues tl~l d_ragado y canalización del Pánuco. gracias á los cu 
.., rall(les t_ra,!.,at_l a_11t1cos al maKn ífi co muelle de acero, const?ruido con cos1o ª~!se atra~an los 
se procedió a eri~1r, adyacente al mismo muelle, el gran edificio de la Ad os mill?~es, 
que .?°fa rece en el grabado. y que tfa 1·ista á los patios de la F.st;ición termii~aªtt rar;tima 
cani es. cuyos carros llevan hasta el muelle y reciben allí de los bu ue e ~s crro-
~:d~~t~\lle/orla~ par.tes ele! país y del extranjero. Esta situación y c~df~i~~l~:c:;;:tc~i~rr 

P] ez,c e a caiga_:-, descarga en el muelle de Tampico y de la expedición de¡ • . a 
d_~rias a ~us respect1\·0s tlestinos, rapidez y eficacia que han atraído hacia este as teica_­
ci n considerable del movimiento de importaciones y exportaciones que antes s~u,~;c{~ rpc~; 

otro ~amino. El grabado re\'ela lo que decimo¡.;. a are ... 
detras lle él ~e encue1!tra el magnífico muelle ~osienidce en el fon_do el cd1tic10 <le la At~uana; 
excelente grua Lle treinta toneladas y , d O ~obre pilotes de ;;icern prO\'isto de 

t 1 - • , ~urca oportresv1asdeh' - 1 ' puno a actividad. Haci:iestclado cst' 1 f 1e1ro,en asquenocesaun 
carros del Ferrocarril Central· en el' g abn dos pa ios de la_Estaci611, en donde pueden verse 

t
. • ra a o 110 aparece smo . "é , 

p_a 10s y trenes, que son, respectivamente suma una pore1 n rt.'Uur1da de estos 
c1e de µuente que se ,·e á la izquierda es' una "me~te ~x~~11Jos y muy i1umerosos. Esta. espe­
dad, la Aduan:1. y el muelle á fin'd . tª:,are~ efierroconstruidaentrelaciu• 
abajo. ' e no 111 errumpir el camino de los trenes. situados 

Poco después se encuentra un verdad - t . 
más allá la despejada Plaza. tle Arma d e{.° pu~n e, tendido sohre un brazo del Pánuco· Y 
no despreciable de su acli\o_comercio.s e amp1co, en tomo de la cual se agrupa fra~ci,ón 
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Comenz6 la construcción de la Aduana Marítima t.le este puerto el año de 18~7, traba~ 
jánclose con tal empeño, que en 1900 estaba terminada. F'ué emprendida la obra por la 
Compañía del Ferrocarril Central Mexicano, hoy perteneciente á la N.icién. La estructura 
es de ladrillo y fierro; aquel material fué traído de Monterrey y el fierro importado de los 
Estados Unidos. 

Todo el piso inferior está dedicado á los almacenes que se ven en el grabado : el que 
allí se ve mide <losciento5 treinta. y un metros, ochenta centímetros <le longitud, por t reinta 
metros de anchura. . Cost6 el edific io )1.850,000.00. 

Forman el personal de la administraci6n y la contaduría, cincuenta y cinco personas, 
y sesenta y cuatro componen el Resguardo, seis la tr ipulación de las falúas, seis la \'i~d­
lancia y seis la ser\'idumbre. 

Ser ía de interés un cuadro comparativo del movimi1;:11to de importación y expodación 
efectuado por el puerto de Tampico en el curso de los últimos años, pues manifestaría ex-

traonlinario aumento, no sólo absoluto1 sino aun en re\ ación con el desarrollo U e otros puertos. 
No pmliendo presentarlo aquí, diremos solamente que la cifra de recaudación bruta du­
rante t:l último ejercicio fis~al fué ele $9. 761,326.56, ele los que $9.000,000 correspondieren á 
derechos ele importación y el resto á diverso!> impuestos y derecho:-. 

So1·prendente es el moYimiento de tonelaje de Tarnpico. Por este puerto entran y &a­
len toda clase ele a rtículos y mercancías, como maquina r ia, carbón <le piedra, petróleo, mi· 
nerales procedentes de di\'ersas fu ndiciones tlel interior, etc. Si se hubiera terminado el 
Fe rrocarri l directo entre la Capital de la.República. Tampiro estaría aún más f!orecientt-. 
No sabemos á qué causas se deba la suspensión lle los trabajos (paralizados años hace en 
ApulcoJ; acaso sea. muy d ifíc il de cruza1· la Huasteca l'eracruzana, a.ca.so se tema perjud i­
car á Veracruz. 

Nosotros creemos, si n emha.rgo, que, de cualquiera manera que sea, un progreso es 
siempre un progreso y acaba á la la rga. por beneficiará todos. 

I 

GRÚJI ELÉl2TRH!Jl SElBRE EL MUELLE PISel\L. Tl\lllVIee, T1\Ml\ULIV11S, 

Debido á su fácil comunicaci6n con Monterrey, San Lu is Potosí y Aguascalienfrs. 

cenlros 1londe ab1111tfan grandes fundic iones de fierro y acero y beneficio de minerales. 

Tamp ico ha si<lo el puerto propic io para el embarque y desembarq ue de los productos co­

lo,;;a.lef.- de estas industrias, que po1· su naturaleza ;;:,on tocio;;:, <le enorme peso, lo mismo que 

la maquinari:1. y he r ramienta que tales indust r ias requiere,. 

Además. según informes tomados de la A(luana de eH pue rto, con frecuencia se di­

rigían á ella de diferentes puntos del extranjero, pregunta11110 si sería. posible el desem­

barque de bultos de cierto peso, á lo que se contestaba quena había elementos para ello. A 

estos motivos obetleció la adquisición para el muelle ele T a · l , - L , ' mpico.<eunagrua<letalestama-
nos~ a ,gi:ua corre por una instalación de rieles ten el idos f'n toda la oril l a. <le! muelle. Su 
carºa max1ma es ele 30 tonelada::;; el radio máximo de J? t. 1 ~ me 10s y e mínimo de -1- metros. 
Elevu 30 tonel adas á la altura tle S metros, en un minuto, y con plena carga efechía una 
rernlución en 1,½' mi nutos . 

~ Fué mandada hacer especialmente á la casa de Benrather Maschinenfabrik Aktien 
Ge:se llschaft, de Alemania v su-costo fué <le~-~ l lO n ' , - ·, .:,, , , ada la µrecisión del a parato, su 
manejo está confiaclo á un ingeniero competente en la mate ri a. 


